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PEPE ALEDO: EL SABIO DESNUDO 


por José Antonio Lozano Manresa 


El sabio desnudo constituye una selección de antropomorfos extraídos del repertorio iconográfico 
de Pepe. En conjunto, representan la importancia, singularidad y centralidad del ser humano. 
Simple y llano, descontextualizado, mostrando sus gentilezas y rugosidades, ajeno al mundo y 
liberado de la situación en que se desenvuelve diariamente. 


Éstas no son imágenes destinadas a encender el sueño dorado que ilumina nuestros anhelos. No 
esperen ver aquí un repertorio de cuerpos y caras sacadas de un anuncio publicitario, o un cartel 
electoral. La perfección se desea, se busca, pero el espejo de la realidad refleja una imagen 
coherente con lo que somos. Este es un punto de partida para un autor valiente, que rehuye 
esconderse tras un sedoso velo de fácil encaje, para mostramos al sabio cotidiano, tal como es. 


Al madurar, tendemos a creemos superhombres ajenos a grandes transformaciones. Parece como si 
la adolescencia nos hubiera convertido en seres plenamente formados. Sin embargo, nuestra vida 
adulta está muchas veces marcada por el vaivén de un péndulo, que nos arrastra de un lado a otro. 
Viajamos en una góndola que oscila, y nos hace pasar por etapas más o menos convulsas, delirantes 
u obsesivas. Muchos literatos, han utilizado la metamorfosis del ser humano como punto de partida 
a muchas grandes obras. 





Cervantes, Kafka, Dante, Stevenson, o Coelho, son algunas de las mentes que han tratado la 
evolución del individuo como ejemplo y telón de fondo para ilustrar las vicisitudes de la 
Humanidad. Se trata del eterno retorno a lo tradicional procesión iniciática, relatada por siglos, 
desde los misterios de Eleusis, los secretos Hermetistas, la Cábala, el Tao . La transustanción del 
plomo en oro, por medio de la alquimia mental; he ahí el camino, el gran logro, el triunfo de la 
especie consciente. Y todo ello, inmerso en la gran paradoja de la vida: recorrer el ambiguo 
sendero, que va llenando la mente de conocimiento a cada paso, mientras vacía de plenitud a 
nuestro cuerpo 


A través de imágenes que entremezclan lo consciente y lo onírico, Pepe nos presenta un variado 
choque dialéctico entre las distintas formas de enfrentamos a nuestra lucha interior. El sabio 
desnudo muestra ese proceso jalonado por etapas. Tras un primer estadio en el que tomamos 
conciencia de nuestras carencias, los seres Aledaicos pasan por los distintos estados del alma, 
proyectando sueños, miedos y anhelos, sufrimientos y desasosiegos, fortaleza y afán de 
superación. Desprovistos de cualquier vestidura, abren un diálogo, entre la autoconciencia y la 
exteriorización de sus sentimientos. Los personajes Aledaicos se exhiben bondadosa y 
desinteresadamente, permitiéndonos una disección casi quirúrgica, o bien apelándonos con su 
gesto, su actitud, o su mirada, devolviéndonos la incisión que hemos practicado en sus hermanos. 
Y durante el tránsito, una aparición, la mano amiga, aquella que nos reconoce y ayuda, que nos 
conduce y reconforta con su compañía. 





Capítulo 1. Introspección estática. 


El viaje comienza con una inmersión en nuestro interior. El pensamiento, como base 
de la naturaleza humana, suscita preguntas, origina interrogantes, y la duda se 
apodera de nosotros conduciéndonos al marasmo emocional, a la implosión del 
carácter. El principio del cambio se produce por una carencia, por un desgaste, y 
comenzar de nuevo no es tarea fácil. 


Los más débiles intentan aferrarse a sus fantasmas, a personajes inventados como 
fruto de la necesidad. Para algunos éste es el comienzo del fin, la caída a un pozo 
insondable. La naturaleza, también la humana, actúa implacable en su selección. 


Este primer grupo sufre el abatimiento y la caída, el recogimiento y el desasosiego. 
El desequilibrio interior lleva al encierro, a la interiorización, a esa tímida y 
compungida sensación de pérdida, gestada al conocer nuestra fragilidad. 


Para el que sobrevive a la crisis inicial, le aguarda todo un sendero empedrado de 
obstáculos. La búsqueda interior, conduce hacia la desnudez del alma, a través de 
una remoción interna que nos llena de tristeza. 





El cuerpo reflejado que busca 
y reclama. 








No soy el minotauro que se 
enfrenta a su destino. 

Soy una mujer que lucha para 
reencontrarse con las que 
comenzarona sentirse libres. 











Me presento al final 
como una matrona, 
muestro la firmeza de 
mis senos. 








Puertas abiertas yo, 
abiertas de par en par. Tú 
elevándote. 








Desnudo, sin ti, me 
balanceo. Persisto, me 
acaricio, no tengo prisa. 








ESTE] 
almohada. 


No consigo razonar pero 
aún conservo la mirada y, 
desde ella, te imagino. 


Sabré reconocerte 








No soy ave de rapiña, ni ave 
ni felino. Mirad. Observad la 
humanidad que emerge de 
mi rostro bondadoso. No 


importa mi procedencia. 








Mi desnudez aparece 
segada. Dejaos llevar 
por el silencio que 
emana de este silencio. 








Estoy inmerso en esa 
materia finísima del 
sueño. 








Hay nalgas diversas: unas 
sólo sirven para evacuar, 
otras son anodinas. Las 
mías son, sin duda, 


provocativas. 











Soy extravagante y 
elo [e0k 


QRINEAEN E CIMA 
cuerpo desnudo, de mi 
invertido quijotismo. 








Mis pasos son leves y 
cadenciosos. 

Soy amiga de la lentitud, 
de la parsimonia de los 
movimientos. 








Desde mi cuerpo 
acavernado os espía mi 
ojo insomne. 











Me refugio en la dulce 
piel de mi sexo exento 
AE 











Mi cabello es la hierba 
mecida por el viento. 


Mi cuerpo no necesita 
de la tierra. 


Mis pies sostienen mis 
nalgas que, como lunas, 
ISE 








Ven, sal del agua, 
permite que adivine mis 
facciones, humedécete 
conmigo. 








NEAR TEL RA 
METER 


No conozco su rostro. 


No ES 
facciones. 








Entras en mí como una 
sombra que desea retornar 
EUA LN O 
acoplamos, 


Seremos uno, sin partición. 








Os engaña esta imagen. 
No hay muerte en mi cuerpo. 








Capítulo 2. Tensión comunicativa 


Un ser inquieto comienza a buscar, y lo hace con un balbuceo, con la incertidumbre 
del que requiere demoler los cimientos sobre los que se asentaba toda su fortaleza 
vital. Los primeros pasos están cargados de angustia, de desesperanza e 
inestabilidad. Necesitamos comunicamos para aliviar la necesidad de gritar a los 
cuatro vientos, de encontrar siquiera un sordo eco, como correlato a nuestras 
emociones. Sin embargo, no escuchamos nada, es la calma antes de la tormenta. 


La introspección se desestabiliza, y los interrogantes de nuestro punto de partida 
nos cobran su factura. Nunca más volveremos a ser como antes. El juego contra 
nosotros mismos ha dado comienzo, y no debe parar hasta concluir con un hombre 
nuevo. No obstante, es imposible saber si llegaremos a convertimos en un ser 
perfeccionado, o la transformación nos engullirá como peaje ineludible. 


Por ello, las dudas se acrecientan, y el desequilibrio se balancea como un balbuceo 
emocional, gestando una apertura cada vez más capaz y motivadora. Comenzamos 
a tener conciencia de que la transformación puede ser positiva, pues una vez en el 
fondo del pozo, el camino es ascendente, pero siempre hacia la luz. 





Estoy aquí sentado y 
reconozco la magia 
que ramifica mi mano. 
La estrella de mi 
mirada refulge en tu 
mirada. 








Aunque me veas 

absorto, acostado 
sobre mi propia soledad, 
estoy pensando en ti. 


Todavía no lo sabes pero 
te estoy vistiendo con la 


mente 








IRALA TM OS 
descubrimos. 
Nuestros rostros lo 


META zas k . ) Gol 
AO OZ 


SY) 


Conservamos la 


perfección en nuestros 
miembros. 








Estoy aquí, a la 
intemperie, sin 
disfraces ni máscaras. 








La lucha fue encarnizada. 
La valentía de un 
príncipe acabó con tu 
erguida virilidad. 








Todavía soy joven, quizá 
MEET 


Aún así me siento 
preparada. 
IA NS 


transformará en 
montaña. 








Mi rostro es vulgar, 


y 
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al juego. 





En mi pensamiento 
concluye una ínfima parte 
del infinito. 














Soy un niño imperfecto. 
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, Pero aun aslI SOY 


delatan 


un niño. 








Ven, corre, vuela, 
cabalga conmigo hacia la 
espesura. 








Continúo con los ojos 
cerrados, agachado 
guardando el equilibrio. 


A través de mi brazo, de 
mi mano, de mi dedo, 


hago una sugerencia. 








Mis manos son el cuenco 
que contiene la pureza 


VIE EI ES 
son limpias como la 
inocencia 








Me resigno. 
Soy paciente como 


EXEC FA 








Sobre esta cuerda me hago 
cómplice de la templanza, 


de los relojes quebrados . 








Capítulo 3. Desafío dinámico 


Se desencadena la batalla. Un dinamismo acrecentado coge impulso, y la 
acción toma vida propia. Las tensiones se amplifican en una batalla que ya se 
está librando, la energía contenida se libera, y una fuerza arrolladora se 
apodera de nosotros, incontrolable. 


La ruptura hacia la expresión comunicativa produce un proceso de cambio en 
desarrollo, una actividad de prueba en desequilibrio. El desafío nos permite 
desenvolver nuestra expresividad, liberando amarras en dinámicas 
acrobacias. La fortaleza explota para hacemos renacer en un horizonte nuevo 
de puertas abiertas. 


El ser quieto, callado y angustiado, deja paso al explorador curioso, que lucha 
para romper sus cadenas. 





Muestro mis nalgas sin 
pudor, la parte más 
secreta, la más deseada. 








Al igual que la poesía 
sobrevive a los poetas 


mi pose permanece por 
encima de mi creador. 








Protuberancias, racimos 
de uvas. 


El musgo de mi sexo 
enciende pasiones. 








Se apoya sobre mí y salta. 


Salta el minotauro con una 
destreza impecable. 








Sobre el trazo de estas 
manos 


asentadas como raíces la 
soledad del hombre. 








Soy un nadador. No temo la 
transparencia del aire y del 
agua. Conozco mi espacio, 

sabré desprenderme de mi 
podium. 








En nuestra valentía podéis 
apreciar los verdaderos 
ATREA 








Arrinconado, con los ojos 
cerrados, guardo el 
equilibrio. 

Mi mano, 

desprendida de su rama, 
TE suspendida. 








Los labios entreabiertos, 
la mirada perdida, 


ESE) E 
hurgando en los huecos. 








En mi ascenso me siento 
más libre, 


dotado de otra naturaleza. 





Mi cuerpo es la tierra que 
sostiene la verticalidad de 
tu cuerpo. 








No tengo miedo. 


Sólo estoy 
acurrucada para 
mostraros lo que deseáis 


ver. 








Acabáis de descubrir algo 
primitivo en mí. Ahí reside 
el misterio. 








Mi cuerpo es perfecto. 


Soy redonda como el 
mundo. 


Toda yo soy circular. 








Capítulo 4. Apelación directa 


La pugna anterior nos conduce al reclamo y el reconocimiento de nuestro ser, 
por parte de los demás. Nuestra expresión se torna exhortación. Un mundo 
ajeno y externo reclama nuestra atención, y tira con fuerza de nosotros, 
permitiéndonos tomar aliento para exhibir con fluidez de lo que somos capaces. 


Este nuevo proceso comienza con el abatimiento y la zozobra, una inquietud que 
se convierte en desafío, en desnuda provocación. La conciencia de haber llegado 
al fondo de nuestro abatimiento, nos hace perder la verguenza. Nos deleitamos 
exhibiendo nuestro ser en cambio, como una crisálida de personalidad nueva, 
inacabada todavía, pero que nos hace sentir renovados, gustosos, y 
esperanzados ante la evolución. 

Los sabios Aledaicos argumentan, objetan en contra, se explican a favor. Al 
requerir nuestra atención, nos interpelan con fiereza, provocándonos, para 
concluir en paz, sosegados, en calma tras la tormenta. 





Me pides que pose 
para ti y no conoces mi 
nombre. 








NANI 
imagen con ojos malignos 
y palabras obscenas. ¿Es 
que no os dais cuenta de 
EN lA 
testimonio? 








Te azotaré con finas 
hebras para no lastimarte. 
Sólo pretendo que 
sintamos el placer 


que otros 
experimentaron. 








Desatadme. Decidle al 
príncipe Teseo que 
acabe con mi 
sufrimiento. 








Me cubro los ojos con la 
tosquedad de mis manos. Así 
podéis contemplarme sin que 
yo os contemple. 








Ejercito con maestría el don 
de saber esperar. 








Sin ti me balanceo, 
muestro la carne de mis 
nalgas. Son un reclamo 
para que vengas a mí sin 
prejuicios en esta noche 
de movimientos. 








Me he adornado con flores 
y mis nalgas reposan sobre 
ellas. 


Se que preferís mi culo a 
que os ceda el asiento 
porque os enloquece mi 
mirada. 








Soy un ser caótico que 
pretende ser alguien. 
Algún día, quizás, sea 
reconocido. 
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Sé que buscas en tu 
cuerpo ese cuerpo 
perdido. 


NT lr EAS 
hunda. 








ml NOS 


¿Quién se atrevió a 
mostrarse como el 
verdadero? ¿No percibís 
ENCCIIMECIISA S 
se avecina? 


l 
y 








Os indico el camino que os 
llevará a la dicha; no bajéis a 
indagar en la oscuridad de 


los abismos. Ha llegado el 
momento de que os 
conceda la verdad. 








Me sostengo sobre un solo 
pie. Es evidente. 


He aprendido a distribuir 
toda mi fuerza. 








Hago una pausa. 


Estoy preparado para 
abrazarte y para que me 
abraces. 








Pacífica y rolliza me 
muestro triunfante, 


reconciliada con el 
aleteo) 








Yo soy el verdadero, el 
Príncipe de la Luz. El otro 
era un impostor. 








No soy lo que se exhibe 
ante tus ojos sino lo que 
debiera ser. La esencia 
misma del niño que no ha 
sido manipulado. 
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Vientres redondos y anchas 
caderas como Venus de 
piernas recias y sexos 
ardientes. 








¿Erotismo o lascivia que 
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Mis manos son dos 





ESTI 
de aire. Siento la 
desfloración que llega 
flotando a través de 


mis protuberancias. 








Capítulo 5. Compañeros de camino 


En el momento justo, cuando nuestros oídos están preparados para los labios 
precisos, encontramos una mano que cohesiona y da forma a nuestra masa convulsa. 
Se trata del apoyo que actúa como contrapeso externo. La salvación viene del mismo 
polvo de estrellas que nosotros. 


Los elementos externos dejan de ser ajenos y aparecen para ayudamos, dándonos 
seguridad con su protección y compañía. Los amigos nos rescatan y ofrecen su 
auxilio, su cooperación, su apoyo. Abren la puerta al cálido viento de la 
reconciliación. 


Constituye todo un alivio tomar conciencia de que no estamos solos. Nos 
maravillamos al comprobar la existencia de almas gemelas, que entienden, sienten y 
vibran de forma semejante a nosotros. La chispa de la superación personal debe salir 
de dentro, y su fuego creciente nos alumbra y nos prepara para vislumbrar a los 
compañeros de camino. La existencia goza de pleno sentido en comunidad, 
arrinconando la amargura de la soledad. 





Lo escribió Sylvia Plath: “no 
quiero que mi hijo sea 
excepcional porque la 
excepción atrae al demonio. 
Prefiero que sea común y 
corriente y que me quiera 
como yo le quiero”. 








Otra vez el fuego, las 
manos, los muslos firmes de 
las mujeres que retoman 
esta costumbre de 
adentrarse en el juego. 








Somos dos niños que 
juegan. Aceptamos la 
dulzura de ser niños 
no EVER 








Pandora no pudo evitar la 
tentación. 


En un segundo intento 
logró que la esperanza 


resurgiese 








La mano en la mano 
acaricia y se deja, roce 
leve y fugaz que se 
repite. 








Está tumbada. 
Sueña. 


La bestia la conducirá al 
paraíso donde fornicar 
será lo único que 
exista. 


No hay nada más. 


La luna no quiere 
ser cómplice. 








Con la cola fuimos capaces 
de arrastrar a las estrellas. 


Fuimos poderosos. 


Al menos nos queda el 
sabor de la lujuria. 








Ven, apenas te 
conozco, ven conmigo. 
Formemos un círculo 
donde poder saciar 
este deseo que nos 
duele. 








WEIR AIF 
donde el viento agita sin 
pudor las tiernas 


ramificaciones 








La mano en la mano, la 
mano en el hombro, la 
MEN TIM AN To 110) 
bajando hasta el vientre. 








Fuego, manos, cuerpos 


que se unen. 


MAY 
8) 
O 

< 


Mi rostro que gira 





tu rostro. 
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la dulce 


textura de nuestros 


cuerpos. 


Y) 


de las caricias 








¿Quiénes somos? ¿Acaso 
no sois capaces de hallar 
vida en nuestra evidente 
complicidad? 











MELINA E 
belleza de tus curvas. 


Abre los ojos y descubre el 
amor en mi mirada. 








Hombres, demonios. Esta 
pretensión de vivir la 
historia condenada. 











Aquí veis los poderoso 
METI 
MEETS OS 
brazos victoriosos de los 


jóvenes aprendices. 








Soy paciente y atenta. Mis 
consejos son amables. Mis 
volúmenes os cautivan, 
detienen el tiempo. 








Ven conmigo a morir. 


Morir en ti bajo los pilares 
de tu cuerpo 


Morir en mí ocupando mis 
espacios. 











Capítulo 6. Alumbramiento consciente 


Hemos llegado al final de nuestra transformación. Nos hemos convertido en seres nuevos, y nos 
identificamos seguros con nuestra nueva personalidad. Podemos mostramos tal como somos, 
mediante una exhibición mesurada, consciente y plena. Ha llegado el ocaso del cambio y la ruptura, 
por lo que amanecemos renacidos, para ofrecemos en libertad, liberados de ataduras. Nuestra mente 
está en calma y acompasada con nuestro cuerpo. Ahora podemos vivir equilibrados por el sosiego, la 
tranquilidad, la paz y el placer. Somos poseedores de atributos y goces nuevos que emanan de 
nuestro interior, en comunión con el exterior. 


El equilibrio alcanzado es emocional, expresivo; nuestra desnudez, serena, dulce como nuestra 
existencia. Impelidos por una fuerza nueva, irradiamos armonía sin injerencias, hacia la vida que nos 
rodea. Nuestros compañeros lo son para siempre, escogidos conscientemente como la familia 
verdadera, que nos une y enlaza, mediante un círculo de confianza mutua. 


Exentos de freno y limitaciones, nos presentamos como seres liberados de necesidades, sin deseos 
obsesivos, ni perturbaciones. Hemos alcanzado el don, el equilibrio que nos acuna para existir en 
natural armonía. 





En el amor siempre hay 
un tercero que invade el 
pensamiento. 
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Y es así como mis 
hermosos ojos me han 
poblado de una 


generosa descendencia 
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En otro tiempo fui 
bellísima, pero ahora 
sufro el castigo por mi 
E EAS 


atreve a acariciarme y me 
contempla sin temor. 








No nos preocupa la 
apariencia; estando 


unidos 


nos complementamos 








Nos mecemos en la 
cuerda. 


Somos trapecistas. 


Nor Toto ES 
altura nia la sinceridad 
que emana de nuestros 
cuerpos desnudos. 








Somos viscerales. 
NoNe elo T 105 


el engaño. 


NIE ls 


ENFERME 
[ER 








Este es mi hijo, descalzo, sin 
atavíos, semejante a mí. 


En la valentía de su pecho 
me identifico. 








La consistencia de nuestros 
cuerpos no nos impide 
anidar en la armonía de la 


horizontalidad 








Insisto en reconocerme y ser 
reconocida. 


Contemplad la ternura que 
irradia mi rostro, seguid, 
contemplad la generosidad 
de mis 


pechos, de mis caderas 


voluptuosas 
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Me reconforto en la 
candidez de estas aguas. 
Sostengo el hallazgo que 
procede de mi templanza. 








¿Te parezco ridículo? 
Pues soy un artista, 

un excéntrico. 

Yo soy el clown que 

A AT 


con sus Versos. 








Mi belleza es 
conmovedora. Sé que os 
atraen mis formas. La 
emoción que suscito os 
enerva, trasciende mi 
propia imagen, mi 
inevitable subversión. 








Caballos: virilidad y 
fortaleza. Soy el centauro 
que aparece en tus sueños. 








A mi edad conservo la 
esperanza de ser querido 
tal como soy, sin atavíos. 








Rumor de savia, carne 
abierta. 








Es evidente que soy una 
harpía, pero no os 
confundáis. Yo no ataqué a 
Jasón: el vellocino de oro 
no me interesa 








He nacido bajo el signo de 
Aries. 

Me delata la presunción. 
Miro a lo lejos y me miro a 
MIME 








Me recuesto sobre el mar 
IET MIES 
aferro a los orígenes del 
mundo. 


Mientras sueño mi 
maestro también sueña. 


Soy parte de su 
trayectoria. 








Yo soy la danzarina, la que 
baila desnuda. Giro y 
muestro mi desnudez con 
SENIFEO 








Duermo. Duermo y me 
triplico y me desnudo una 
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dos veces, tres veces. 


Seis lunas erguidas 


se alzan. 








Quiero saciar mis deseos, 
volar, ser el arcángel; por 
eso os muestro mi espada 


desenvainada. 








No soy el arcángel ni 
sostengo mi espada, sólo 
muestro mi belleza para 
que sintáis las extensiones 
que brotan de mi cuerpo. 








Aquí me tenéis, 
despojado de todos mis 
bienes, desnudo como el 
vino. Y así, como el vino, 
quiero hacerme añejo 
para saciar la oquedad de 
tu cántaro y compartir 
contigo mis sabios 
consejos. 








NOTA A PIE DE OBRA 


Acaban de ver los mejor que he sido capaz de hacer. La créme de la créme de mi poética, el hombre en 
verbo ser y estar. El Homo sapiens en cueros, el “Sabio” desnudo. Hace más de treinta años que mis 
dibujos no hablan de otra cosa que del ser humano. Con nuestras miserias o nuestra patética 
grandeza. Seres en contingencia, en equilibrio inestable. Son y están para que les contemplemos, 
posan para tus ojos, desarropados, sin otra meta, ni fin. 


El hombre de todas las épocas se reconoce desnudo. La ropa te ubica en tiempo y espacio. En cueros 
diez mil años apenas se notan. Por eso nunca dibujé vestidos. A lo más una malla-piel, 
convencionalmente roja para lo masculino y amarilla para lo femenino. 


Como ven, este verano me he dado un homenaje (así somos los artistas póstumos), he rescatado, 
descontextualizado y actualizado 112 dibujos, muchos de ellos perdidos entre el resto de figuras de la 
composición, otros recortados por los márgenes del cuadro o tapados por animales, abstracciones u 
objetos. He disfrutado cambiando mallas por órganos sexuales. Buscando las líneas de los cuerpos 
tapados y mejorando el dibujo de los desnudos. En esta gratificante labor me preguntaba cuántos 
culos, pezones, vulvas y penes habré pintado en mi vida. Por curiosidad, conté los de este libro: ciento 
sesenta y una mama de mujer adulta, treinta culos vueltos al espectador, treinta y ocho vulvas grandes 
y sesenta y siete penes de todos los tamaños. 





No me extraña que el autor repute en su pueblo de pornográfico. Prejuicio injusto si nos fijamos en la 
mirada ingenua, en la pose confiada de las figuras. Son el Sapiens sapiens de antes de la expulsión, 
concebidos sin pecado. Si algunos, los menos, les parece que mantienen un a actitud desafiante, 
provocadora, es sólo la máscara con la que cubren su desengaño y su infinita torpeza. No es casual la 
elección de 112 láminas, el uno, uno, dos, es el número que les protege, que les ayuda a pedir socorro 
pues sé que no sobrevivirán fuera del Paraíso. 


Los arquitectos utilizan el término represtinar cuando suprimen los añadidos y buscan la pureza del estilo. 
No basta con quitar la ropa, hay que desnudar también las formas. Fueron mis maestros, las figuras rojas 
de los vasos griegos. Técnica de líneas puras que definen el volumen, sinuosas, rotundas en los primeros 
planos,, finas y elegantes cuando fugan. Los desnudos en la cerámica griega son el paradigma del dibujo, 
modelo y obsesión en mi obra. Algo tan sagrado como las sombras y el color, llegan a ser un 
complemento decorativo, ornamental, superfluo. Lo esencial para los ceramistas áticos y para mí es la 
línea vibrante, espontánea, caída de no sé sabe dónde, en su justo lugar. Ya han visto que estoy muy 
distante del talento del gran Exequias, pero también lejos del Neoclasicismo. Mis figuras, la mayoría de 
las veces, están desproporcionadas, asimétricas, cargan la expresión corpórea y anímica en sus manos, 
aumentadas hasta el paroxismo, otras veces, las manos y los pies se hacen minúsculos subrayando 
carnaciones generosas y geométricas. Los pechos son círculos concéntricos, los dedos de los pies 
amanerados para salir del paso. Los sexos se arquetipan, las cabezas convertidas en irracionales ojos, 
bocas. Cuernos y crestas adornan intenciones. Mis monstruos, feos, pero buenos, aprovechan el todo 
vale de las vanguardias del siglo pasado. Sin embargo, les quiero, he convivido con estos seres tanto 
tiempo que me parecen bellos, sus deformaciones o estilizaciones armónicas, sus actitudes clásicas y su 
existencia tierna e innecesaria. 





Para terminar, les enumero que han visto 76 desnudos de hombres, 53 de mujeres, 16 niños, 6 niñas, 
12 híbridos, 3 transexuales. Cuatro de ellos son de raza negra, hay un amerindio y un asiático. El resto, 
incluyendo las bestias, son de raza blanca. Conclusión: aunque mantengo mi interés en el HOMBRE en 
genérico, la estadística dice que es el pobre “sabio” , varón blanco, heterosexual, adulto, el 
protagonista de mi libro, a veces demasiado parecido al autor moral y físicamente. 


Observarán que nunca dibujé al superhombre, no me identifico con él, porque si yo fuera superman 
me iría de aquí. 


Orihuela, septiembre de 2006 


Pepe Aledo Sarabia 





EL SABIO DESNUDO: LA BELLEZA PALPITANTE DE LA IMPERFECCIÓN 


Después de leer la enjundiosa nota a pie de obra escrita por Pepe Aledo, sólo 
me queda el recurso de la glosa para no incurrir en una retórica redundante. 
Aún así, soy consciente de que todo lo que pueda decir acerca de El sabio 
desnudo ya lo ha dicho el autor con más claridad y precisión. 


Pepe califica esta colección de 112 dibujos como la creme de la creme de su 
poética visual, “lo mejor que he sido capaz de hacer”. Y no exagera. Estos 
dibujos constituyen la matriz de toda su obra. Aquí están sus personajes más 


reconocibles, los que han proporcionado una profunda identidad a su 
dilatada labor creativa. 


Por otra parte, he de decir que Pepe Aledo, el pintor que más y mejor se ha 
interesado por los poetas oriolanos, ha realizado con El Sabio desnudo una 
inteligente fusión entre imagen y palabra que viene a sumarse a El libro de 
Job, El libro de plomo, Figuras Bíblicas, Cristianismo para gentiles y Poética 


dáurea (en preparación), trabajos del autor que espero podamos ver pronto 
editados. 





Pepe ha encontrado sus personajes en las fuentes de la tradición occidental, 
tanto en las mitologías antiguas como en los mitos más cercanos en el 
tiempo, y ha creado su versión del pathos icónico primitivo y del sesgo 
satírico de la caricatura contemporánea a través de una simbiosis entre los 
avatares de la realidad cotidiana, los productos de la imaginación y los 
elementos de la cultura, tanto la popular como la museística. Resulta 
inevitable asociar los personajes aledianos con lo grotesco y lo deforme, 
entendiendo el prefijo negativo de (formidad) no como carente de forma 
sino contra la forma habitual, como puede ser la combinación de animales, 
seres humanos y objetos insólitos o extraños fuera de su contexto 
(columpios, paraguas, pértigas, plataformas, cuerdas de funambulo, esferas 
y otras formas geométricas etc.),o bien la doble sexualidad (androginia y 
hermafroditismo) o la hibridación de animales y hombres; fenómenos muy 
presentes en la grotta, el estilo ornamental romano de donde procede el 
término grotesco. La deformidad también se asocia la deformidad a lo 
circense como un caso entre el dramatismo del esperpento y la frivolidad de 
lo kitsch. 


No estoy de acuerdo, sin embargo, con quienes aplican el calificativo de 
pornográficos a los dibujos desinhibidos de Pepe. Si sus personajes 
transmiten una sensualidad exuberante 





y sus poses son descaradas y provocativas es porque son naturales, 
dinámicos, instintivos, juegan, retozan y se aman y se respetan a sí mismos y 
respetan a los demás. Viven en armonía, sin prejuicios, no se avergúenzan 
de la carne imperfecta y se muestran sin cuidado ni disfraz. En su hábitat 
primordial no tienen conciencia del devenir. Son seres inocentes, “el sapiens 
sapiens de antes de la expulsión de la paraiso”, como afirma el autor. Hay 
mucha voluptuosidad, sí; pero cuando ésta se manifiesta al margen de la 
moral y los refinamientos culturales no supone desenfreno. En este caso la 
voluptuosidad no está emparentada con la ruina, ni con las agonías del vicio 
libertino, que no conocen los hombres premorales. Para estos sujetos el 
instante de voluptuosidad, como dice Bataille, “es un momento de decisión 
y resplandor, es la imagen perfecta de la felicidad”. Bajo su vitalidad 
paroxistica estas criaturas entrañables nos dan lecciones de humanidad. 
Tampoco son siniestros. Reconozco que en tanto que individuos extraños y 
desafiantes, pueden resultar inquietantes, pero no siniestros. Recuerdo unas 
palabras de Max Aub referidas a Picasso que valen para la ocasión: “Cree 
haber creado lo monstruoso verosímil. Sus monstruos nacieron viables, 
armónicos, nadie se atrevió más que él en el sentido de lo absurdo posible. 
Todas esas contorsiones, todas esas muecas 





muecas diabólicas están penetradas de humanidad”. Y todo aquello que está 
penetrado de humanidad no puede ser siniestro. 


Y es que en El sabio desnudo en ningún momento deformación y fealdad son 
antónimos de deshumanización y bondad. La fealdad es querida y 
conscientemente buscada, independientemente del problema del mal. Lo 
bello moderno se compone de una serie de moléculas contrarias, 
discordantes. Belleza y fealdad se cruzan y se interpenetran, y de la misma 
manera que la belleza no se opone en absoluto al horror, la fealdad puede 
acoger la ingenuidad, la bondad, la sinceridad. Toda esa imperfección de 
pechos colgantes, glúteos grandes y abollados, vergas enormes y diminutas, 
panzas abultadas, musculaturas asimétricas, vaginas como grutas entre 
muslos descomunales, toda esa variedad de formas y tamaños, exterioricen 
plenitud o decadencia, pertenecen a cuerpos vivos, no dolientes ni trágicos, 
lejos de las exigencias culturales y esculturales, cuerpos que no esconden 
ninguna alegoría o moraleja, que no tratan de decir otra cosa que su propia 
y exultante existencia. Si representan algo es la vida cuasi-animal del sujeto 
edénico vinculado a su entorno, su ser contingente en un tiempo 
recuperable, circular, un eterno 





eterno retorno al que se accede, según la idea central de Mircea Eliade, 
mediante determinados ritos de “repetición”. 


Como ya he dicho en otras ocasiones, lo que me fascina de la obra 
insobornable, inteligente y personal de Pepe Aledo es que ha alcanzado la 
originalidad realizando una profunda síntesis de la historia del arte. El 
mismo autor reconoce que al elaborar los dibujos de El sabio desnudo utilizó 
como modelos las figuras rojas de los vasos griegos, los desnudos en la 
cerámica griega (sin duda una de sus obsesiones) y el todo vale de las 
vanguardias; pero también hay otras influencias destacables, por ejemplo, la 
representación de lo grotesco en los bestiarios medievales y, sobre todo, el 
manierismo, especialmente el tardogótico y el flamenco. Y aquí he de 
matizar, para no crear malentendidos, que me refiero a la belleza o la 
desmesura en espacios inestables, a veces inexistentes, con figuras que se 
contorsionan, cuerpos que una vez son alargados y otras tienen 
musculaturas hinchadas, exageradas, deformes; hablo del universo extraño 
de la maniera en el que se mezclan lo humano, lo animal y lo vegetal. Los 
personajes manieristas, como los protagonistas de El sabio desnudo, viven 
felices, exhiben los desnudos más procaces, transmiten violentas melodías. 





Asimismo aparece en los dibujos de El sabio desnudo el gusto romántico por 
fusionar lo cómico, lo feo y lo hermoso y un sesgo expresionista en las 
desproporciones de los cuerpos y en la pulsión por lo impuro que nos 
recuerda a grandes dibujantes como Kubin, Schulz y Nolde, si bien Pepe está 
lejos de las ilusiones radicales revolucionarias de los expresionistas, del 
animismo trágico, de la idea de sufrimiento irreparable arraigada en un 
cristianismo agónico que los atormentó. Los dibujos de Pepe Aledo también 
están próximos al surrealismo por su propensión a transgredir tabús y 
prohibiciones y porque transmiten la belleza convulsa que pedía Breton 
para el arte y la poesía. Y por último hay una inteligente asimilación del 
mundo del comic, los dibujos animados y otras manifestaciones del arte 
popular. 


Este abigarrado cruce de influencias no revertido en pastiche se configura, 
en apariencia, según la técnica posmoderna de acumulación 
descontextualizada de otras épocas y la actitud manierista de tomar las 
formas antiguas y de las vanguardias como una nueva sintaxis revitalizadora. 
Pepe Aledo es un posmoderno sui géneris que libera la imagen de su 
sentido performativo, evitando sesgos ideológicos, mensajes ocultos, 





tendencias distópicas y otras convenciones de las nuevas vanguardias que 
tienen su equivalencia en las moralejas, alegorías y representaciones 
apocalípticas de las creaciones medievales, renacentistas y barrocas. De esta 
manera Pepe Aledo consigue que su obra adquiera un carácter intemporal, 
ahistórico, el llamado tiempo mítico, ampliamente estudiado por 
antropólogos y estudiosos de las religiones. 


Dicho esto encaro la misión que Pepe me ha encomendado y que no es otra 
que escribir acerca de los textos de Ada que acompañan a los dibujos de El 
sabio desnudo. Afirmo rotundamente que son excelentes, de lo mejor que 
ha escrito mi mujer y compañera de fatigas literarias. 


Dice Pepe Aledo en su Nota a pie de obra que los arquitectos utilizan el 
término represtinar cuando suprimen los añadidos y buscan la pureza del 
TITS UI A II AE E 
Soriano, ingeniera de la sencillez, ha conseguido quintaesenciar su 
inimitable estilo. Me parece un acierto que no haya sucumbido a la 
tentación de emplear una retórica efectista con poemas o relatos intimistas, 
más o menos inspirados en los dibujos, o transcribiendo citas eruditas 





o ingeniosas, con el único fin de ornamentar la obra. No, ella se ha implicado 
a fondo identificándose con los personajes, dotándoles de un relieve más 
humano al donarles el lenguaje y, por tanto, la capacidad de razonar. Y lo ha 
hecho a su manera: con brevedad, intensidad y precisión. Habrá quien se 
pregunte a qué género pertenecen los textos de Ada; la respuesta es difícil y 
tal vez baladí. El mestizaje de géneros viene del siglo XIX y está alcanzando 
en nuestro tiempo su máximo apogeo, es lo que se conoce como samplear 
en el lenguaje tecnológico de las neovanguardias. Lo que ha escrito Ada es 
muy contemporáneo y se escapa a la peliaguda terminología. No son 
máximas ni aforismos, ¿podrían calificarse como micropoemas? Tal vez. Son 
monólogos, invocaciones, confesiones...fragmentos en cualquier caso. 
Fragmentos bellos, tiernos, inquietantes, elípticos que habría que encasillar 
en la categoría del lirismo gnómico. Son apuntes que combinan la exigencia 
estética con la sencillez de medios. 


En el espacio logoicónico de El sabio desnudo, Ada, con el decir breve que 
pedía Gracián, resalta lo que los poetas olvidamos con frecuencia: que a la 
belleza también se llega sin máscaras ni atavíos. 


e Jose Luis Zerón Huguet 
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